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La relación entre turismo y patrimonio es una 
relación de interacción mutua, en la que si bien 
el turismo permite acceder a la cultura, es ésta la 
que lo jerarquiza y le da el soporte.
Previo al desarrollo de estas reflexiones 
quisiera delimitar un marco teórico conceptual 
para ubicar al patrimonio y su relación con la 
preservación, los factores sociales, la legislación 
vigente y los recursos económicos. Analizar el 
turismo cultural y su relación con el patrimonio, 
en especia l con los s itios  o m onum entos 
históricos. Hablaré finalmente sobre tres casos 
puntuales de nuestro país: el pueblo histórico 
Capilla del Señor; el monumento histórico palacio 
San José y sus jardines y las Misiones Jesuíticas. 
Analizaré la relación entre turismo, patrimonio 
cultural y los espacios abiertos y paisajísticos en 
estos tres casos.
El Patrimonio
Origen y evolución del concepto de 
patrimonio
El patrimonio cultural es parte fundamental de 
las manifestaciones que el hombre en comuni­
dad fue generando en su continua interacción vital 
con su circunstancia. La conservación de este 
patrimonio tiene sentido en función del hombre 
actual y de las generaciones venideras. El ser 
humano necesita tener una identidad y necesita 
conocer sus propias raíces1.
El concepto de patrimonio ha ido evolucionan­
do a través de los años.
En I972 la Conferencia General de la Organiza­
ción de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura en su 17a. reunión, celebrada 
en París el 17 de octubre de I972 estipuló que:
- Se considera "Patrimonio cultural" a:
- Los monumentos: obras arquitectónicas, 
de escultura o de pintura monumentales, inclu­
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sive las cavernas y las inscripciones, así come 
los elementos, grupos de elementos o estruc­
turas que tengan un valor especial desde el 
punto de vista arqueológico, histórico, artístico 
o científico.
- Los conjuntos: grupos de construcciones ais­
ladas o reunidas que por su arquitectura, unidad 
e integración en el paisaje tengan un valor espe­
cial desde el punto de vista de la historia del arte 
o de la ciencia.
- Los lugares: zonas topográficas, obras con­
juntas del hombre y de la naturaleza que tenga un 
valor especial por su belleza o su interés desde el 
punto de vista arqueológ ico, h istórico, o 
antropológico.
- Se considera “Patrimonio natural" a:
- Los monumentos naturales constituidos por for­
maciones físicas y biológicas o por grupos de esta 
clase de formaciones que tengan un valor especial 
desde el punto de vista estético o científico
- Las formaciones geológicas y fisiográficas y 
las zonas estrictamente delimitadas que consti­
tuyen el hábitat de especies animales y vegeta­
les de gran valor o amenazadas que tengan una 
importancia especial desde el punto de vista de 
la ciencia o de la conservación.
- Los lugares naturales o las zonas naturales 
estrictamente delimitadas que tengan un valor es­
pecial desde el punto de vista de la ciencia, de la 
conservación de la belleza natural o de las obras 
conjuntas del hombre y de la naturaleza.
Durante mucho tiempo se atribuyó valor patrimo­
nial solo a las expresiones singulares de determina­
dos períodos; hoy, en cambio se considera que los 
bienes culturales articulados con los naturales y tam­
bién la arquitectura industrial, la arquitectura popular 
urbana y las construcciones representativas de gru­
pos sociales marginados forman parte de la memo­
ria colectiva y de la cultura de un pueblo.
1 Moreno, Carlos. "R a íc e s  y  p a tr im o n io  c u ltu ra l c o m o  re c u rs o  tu r ís tic o ". Ponencia presentada en el II Seminario “Estrategias para 
el desarrollo turístico", noviembre I993. Villa Gesell. Provincia de Buenos Aires.
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Ideas científicas, leyendas, artefactos, obras 
de arte, formas de organización social, arquitec­
tu ra  y m uchos o tros b ienes, ta n g ib le s  e 
intangibles, conforman el patrimonio que cada 
comunidad va creando a lo largo de su historia.
El patrimonio cultural y natural se han de con­
siderar en su conjunto como un todo homogéneo 
que comprende no solo las obras que represen­
tan un valor de gran importancia ,sino además 
los elementos más modestos que hayan adquiri­
do con el tiempo un valor trascendente desde el 
punto de vista de la cultura o de la naturaleza.
El patrimonio y su preservación
Existe la tendencia a ubicar el patrimonio 
cu ltu ra l (monum entos, edific ios o lugares 
históricos), en el reino de las cosas muertas. Se 
tiende a sacralizar el patrimonio de una manera 
que se lo aleja de las cosas de la vida.
El patrimonio tiene un soporte y un mensaje. 
Muchas veces se olvida el mensaje y se rinde 
culto al soporte que de esta forma va adquirien­
do progresivamente un nuevo mensaje, diferen­
te del que originalmente poseía.2
No es posible entender la memoria de nues­
tras comunidades si no se rescata su mensaje 
vital original.
Se ha demostrado que a los edificios históri­
cos pueden asignárseles nuevas funciones rela­
cionadas con las necesidades de la vida contem­
poránea.
Hasta el siglo veinte el problema de la refun- 
cionalización de los edificios históricos no se ha­
bía presentado con tanta gravedad, porque la vida 
evolucionaba lentamente acomodándose, en 
parte, a las antiguas arquitecturas. Pero en nues­
tro siglo con los enormes progresos de la técnica 
y la explosión demográfica que todo lo arrasa, 
los cambios son tremendos.
La sociedad actual abandona las arquitectu­
ras anteriores que ya no sirven para su estilo de 
vida y precisamente lo que necesitamos para con­
servar esos edificios, pueblos o barrios, si quere­
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mos que no m ueran por abandono o por 
avasallamiento de las nuevas edificaciones es 
darles vida integrándolos en la vida actual y bus­
cándoles una nueva utilidad.
Las posibilidades de acción para preservar el 
patrimonio pueden ser:
- Conservar el patrimonio inmueble vacío, solo 
para su contemplación, como piezas de museo. 
Este es el caso de la Casa de Sarmiento en el 
Tigre, que se la ha encerrado en una caja de vi­
drio iluminada por la noche con fuertes reflecto­
res que todos los que la ven, se preguntan qué 
es. Esto no es aconsejable.
-Hacerlo vivir con la misma vida- que tuvo, 
como es el caso de los conventillos vecinos al 
convento de San Francisco en la ciudad de Bue­
nos Aires o las Galerías Pacífico.
Y la última posibilidad sería:
- Hacerlo vivir con una vida actual y diferente 
a la que le dio origen. En este caso caben tantas 
posibilidades que es imposible su enumeración. 
Como ejemplos podemos citar la Mansión Alzaga 
Unzué que hoy es hotel, los docks de Puerto Ma­
dero que hoy son restaurantes, o el Museo de 
Arte Moderno, en Buenos Aires, que era una fá­
brica.
Los pueblos y barrios históricos son óptimos 
para una población residencial de artistas, per­
sonal de vacaciones o talleres de artesanos.3
De esta manera los monumentos cobrarían 
nueva vida sin perder su mensaje original y sin 
ser sacralizados o observados como una imagen 
romántica o nostálgica del pasado.
El patrimonio y los factores sociales
Una política de preservación también signifi­
ca la integración del patrimonio arquitectónico con 
la vida social.
La rehabilitación de viejas áreas debería es­
tar concebida de manera tal que asegure, donde 
sea posible, no exigir mayor cambio en la com-
2 Moreno, Carlos. "Raíces y patrimonio cultural como recurso turístico". Ponencia presentada en el II Seminario “Estrategias para 
el desarrollo turístico", noviembre 1993. Villa Gessel. Provincia de Buenos Aires.
3José Luis Picardo. Ministerio de Información y Turismo. "Esquema de recuperación a aprovechamiento del patrimonio artístico". 
V Asamblea Hispano-Luso-Americano-Filipina de Turismo.
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posición social de los residentes.
La participación y el compromiso de los habi­
tantes de toda una ciudad son indispensables 
para el éxito de la salvaguardia. Tales acciones 
deben procurar, en toda circunstancia, favorecer 
la toma de conciencia de todas las generacio­
nes. No se debe olvidar que la protección de las 
ciudades y barrios históricos concierne ante todo 
a sus habitantes.4
Del seno de cada comunidad puede y debe 
surgir la acción vigilante. El fomento de agrupa­
ciones cívicas para la defensa del patrimonio, cual­
quiera que fuese su denominación y composición, 
ha dado excelentes resultados especialmente en 
localidades que no disponen aún de regulación 
urbanística y donde la acción protectora a nivel 
nacional resulta débil o no siempre eficaz.
La colaboración espontánea y múltiple de los 
particulares en los planes de puesta en valor del 
patrimonio histórico y artístico es imprescindible 
muy especialmente en las pequeñas comunida­
des. De ahí que en la preparación de planes para 
la preservación es conveniente realizar un pro­
grama anexo de educación cívica realizado si­
multáneamente a la ejecución del proyecto.
El patrimonio y la legislación
El patrimonio cultural y natural debe ser pro­
tegido en sus elementos individuales o en su to­
talidad, mediante disposiciones legislativas o re­
glamentarias, según las normas y los procedi­
mientos jurídicos de cada país.
Para los conjuntos históricos y su medio se 
deben revisar las leyes relativas a la ordenación 
del territorio, el urbanismo y las viviendas, tra­
tando de coordinar y armonizar sus disposicio­
nes con las leyes relativas a la salvaguarda del 
patrimonio arquitectónico.
Las disposiciones para salvaguardar los con­
juntos históricos deben enunciar los principios ge­
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nerales relativos al establecimiento de los pla­
nes necesarios y en particular a las funciones de 
mantenimiento y la designación de los encarga­
dos de desempeñarlas.
La legislación debe también ir acompañada 
de disposiciones preventivas contra las infraccio­
nes al reglamento de salvaguarda y contra toda 
alza especulativa de los valores inmobiliarios en 
las zonas protegidas.
Se debe imponer tanto a las entidades públi­
cas como a los particulares el respeto de las me­
didas de salvaguarda y establecerse un meca­
nismo de recurso contra las decisiones arbitra­
rias o injustas.5
Son numerosísimas las disposiciones dicta­
das a nivel internacional al respecto.
Podríamos clasificar las medidas contenidas en 
la normativa vigente para la preservación del patri­
monio histórico-artístico, tomando como ejemplo 
puntual el caso de España, de la siguiente forma:
1. Obligaciones impuestas al propietario para 
conservar los monumentos.
2. Prohibición de realizar obras que no estén 
autorizadas y adecuadas en todo caso a los cri­
terios determinados en las leyes y por las autori­
zaciones correspondientes.
3. Prohibiciones de destinar el inmueble a uso 
incompatible con su valor histórico-artístico.
4. Medidas cautelares para impedir la destruc­
ción o deterioro de bienes muebles e inmuebles 
integrantes del Patrimonio histórico-artístico.6
Pero de poco pueden servir las leyes si en la 
conciencia de los pueblos no está arraigada la 
necesidad de proteger su patrimonio cultural. 
Puede afirmarse que la eficacia de las leyes diri­
gidas a su defensa está en razón directa a la co­
laboración de la propia sociedad.
4I.C.O.M.O.S . ARGENTINA. "Carta Internacional para la protección de las ciudades históricas". La versión francesa de este 
documento fue adoptada por unanimidad en la sesión conjunta de los Comités Consultivo y Ejecutivo del 5 de diciembre de 1986. 
Esta traducción al castellano ha sido realizada por los integrantes del Grupo de Trabajo sobre Terminología del Comité Argentino. 
Prof. María Isabel Siracusa y Arq. Juan Alberto Schellenberg.
Recomendación Relativa a la Salvaguarda de lo conjuntos Históricos y su función en la vida contemporánea, (aprobada por la 
Conferencia General en su decimonovena reunión Nairobi, 26 de noviembre de 1976).
6 González, Gloria y Ubeda, Rico. "A s p e c to s  ju r íd ic o s  de  la  p ro te c c ió n  d e l p a tr im o n io  h is tó r ic o -a r tís t ic o  y  c u ltu ra l" . Colección 
Cultura y Comunicación, Ministerio de Cultura Secretaria General Técnica. Madrid. 1981.
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Tres son los medios de protección del patrimo­
nio, según se ratifica por la Declaración de 
Amsterdam: Medidas legislativas, económicas y 
educativas tendientes a la formación de una opi­
nión pública consciente y alerta.
El patrimonio y los recursos económicos
Se parte del supuesto de que los monumen­
tos de interés arqueológico, histórico y artístico 
constituyen también recursos económicos al igual 
que las riquezas naturales de un país.
Son escasos los países en Europa que desti­
nan los medios financieros suficientes asignados 
para la conservación.
En los presupuestos de los organismos públi­
cos o privados deberían establecerse consigna­
ciones especiales para la protección del patrimo­
nio que la ejecución de grandes obras públicas o 
la contaminación pueden poner en peligro. Las 
autoridades deberían además consignar fondos 
especiales para reparar los daños causados por 
desastres naturales.
Para aumentar los medios financieros disponi­
bles, los estados podrían fomentar la creación de 
establecimientos financieros públicos y privados para 
la salvaguarda del patrimonio y poder así recibir 
donaciones de particulares, de fundaciones y de 
empresas industriales y comerciales. Los donantes 
podrían gozar de excensiones fiscales. Esto podría 
generar recursos genuinos para la preservación.7
La protección del patrimonio en la Repú­
blica Argentina
En nuestro país en 1940 se tuvo conciencia de 
la necesidad de preservar el patrimonio nacional 
y fue Ricardo Levene quien inspiró la Ley 12.665 
por la cual se creo la Comisión Nacional de Mu­
seos, de Monumentos y Lugares Históricos.
Dicha ley tiene como finalidad proteger el pa­
trimonio histórico y artístico argentino.
Cuando se implemento la ley 12.665 la preser­
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vación del patrimonio nacional estuvo centrada en 
la protección de los edificios, en su mayoría religio­
sos, del período de la dominación hispana. En la 
actualidad el interés se ha ampliado considerable­
mente y cubre no solo las manifestaciones 
prehispán icas como ruinas arqueológ icas, 
pictografías, pinturas parietales sino también, ejem­
plos arquitectónicos aportados por la influyente co­
rriente migratoria que se inició a mitad del siglo XIX 
y que originó tipologías de arquitectura popular ur­
bana, rural e industrial, hoy ya centenarias.8
Desde hace relativamente poco tiempo se 
planteó la necesidad de proteger no solo el mo­
numento, sino también .su entorno, y además 
dentro de una noción de conjunto a los pueblos, 
centros o áreas históricas; por último se incluyó 
la incorporación de la naturaleza al concepto de 
patrimonio.
La UNÉSCO en 1981 declaró al Parque Na­
cional “Los Glaciares” Monumento del Patrimo­
nio Mundial y en I984 se declararon también las 
“Cataratas del Iguazú”.
En 1994 la Comisión Nacional de Museos, Mo­
numentos y Lugares Históricos propuso al Poder 
Ejecutivo Nacional la declaratoria como “bien de 
interés histórico nacional “ al pueblo de Capilla 
del Señor, en la provincia de Buenos Aires. Uno 
de los casos puntuales que desarrollaremos es­
pecialmente.
El pueblo de Yapeyú en Corrientes, donde na­
ció el general San Martín ya había sido declara­
do en I945 por ley del Congreso de la Nación 
“lugar histórico nacional”.
La legislación y la preservación del 
patrimonio en nuestro país
La Argentina no está desprotegida respecto a 
la preservación de su patrimonio cultural. Exis­
ten normas específicas como la ya mencionada 
ley 12.665 que creó la Comisión Nacional de Mu­
seos, Monumentos y Lugares Históricos y se re­
fiere a los “bienes históricos y artísticos, lugares, 
monumentos e inmuebles” .
7 Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura. "R e c o m e n d a c ió n  
s o b re  la  p ro te c c ió n  e n  e l á m b ito  n a c io n a l d e l p a tr im o n io  c u ltu ra l y  n a tu ra l" , (aprobada por la Conferencia General en su 
decimoséptima reunión, París, 16 de noviembre de I972).
8 Burbridge, Horacio. "E l tu r is m o  c u ltu ra l y  la  p re s e rv a c ió n  d e l p a tr im o n io " . Ponencia de base en el III Congreso Latinoamericano 
de Cultura arquitectónica y urbanística. Salta. Octubre de I993
9 Burbridge, Horacio. "E l tu r is m o  c u ltu ra l y  la  p re s e rv a c ió n  d e l p a tr im o n io " , op. cit..
Lic. María de Carmen Magaz
El decreto No. 1.063 de 1982 relacionado con 
la preservación de edificios de propiedad del Es­
tado Nacional protege a los mencionados edifi­
cios que tengan una antigüedad mayor de cin­
cuenta años.
A nivel provincial Córdoba es pionera en la 
preservación:
“La Ley 77.232 de I985 de fomento turístico 
establece entre otras desgravaciones impositivas, 
la de los recursos financieros aplicados a la con­
servación de los monumentos históricos de la pro­
vincia de Córdoba. Además dispone de precep­
tos de carácter general para atender casos con­
cretos, tales como el recurso de amparo ante la 
amenaza de inminente destrucción de un edifi­
cio valioso, las medidas de no innovar o el princi­
pio jurídico del interés difuso, aplicable cuando 
se trata de una colectividad legítimamente afec­
tada por una acción atentatoria contra la integri­
dad del patrimonio comunitario".9
Se requiere y está en estudio un proyecto de 
ley de preservación de bienes muebles de inte­
rés cultural y la ampliación conceptual de la le­
gislación vigente para integrar conjuntos arqui­
tectónicos urbanos y rurales, proteger poblados 
o áreas históricas y el patrimonio subacuático, el 
arqueológico urbano y otras variantes que hasta 
ahora no habían sido consideradas como el caso 
de las momias encontradas en las altas alturas 
en la provincia de Salta, o el patrimonio encon­
trado en barcos hundidos.
Con la defensoría del pueblo del gobierno de 
la ciudad de Buenos Aires estuvimos trabajando 
en 1999 varias instituciones dedicadas a la de­
fensa del patrimonio, convocando la participación 
de la comunidad. El proyecto se concluyó y se le 
dio el trámite habitual en estos casos.
El turismo cultural
“Si concebimos la cultura como un sistema co­
mún de vida, una adaptación particular del hom­
bre a un ambiente y a sus necesidades económi­
cas, conocer esas culturas es una de las motiva­
ciones más fuertes del turismo".10
El patrimonio cultural o artístico de un país
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posee un valor en sí mismo que no necesita del 
turismo, pero el valor cultural por ser admirable 
debe ser admirado y para ello ser visitable.
En la actualidad, a pesar de los medios de 
comunicación, si realmente se quiere tomar con­
tacto con las raíces, la historia y la esencia de un 
pueblo es aconsejable viajar, visitarlo.
Varios son los documentos internacionales 
que avalan esta propuesta y arquitectos visiona­
rios como Le Corbusier escribían al respecto en 
I942: ”La vida de una ciudad es un acaecer con­
tinuo que se manifiesta a lo largo de los siglos a 
través de obras materiales, sean trazados o cons­
trucciones, que la dotan de una personalidad pro­
pia y de los cuales emana poco a poco su alma. 
Esos testimonios preciosos del pasado serán res­
petados, en primer lugar, por su valor histórico o 
sentimental; también porque algunos de ellos con­
tienen en sí una virtud plástica en la que se ha 
incorporado el genio del hombre en el más alto 
grado de intensidad. Forman parte del patrimo­
nio humano y quienes los detentan o están en­
cargados de su protección, tienen la responsabi­
lidad y la obligación de hacer cuanto sea lícito 
para trasmitir intacta esa noble herencia a los si­
glos venideros”.11
En I954 la Comisión Europea de Turismo 
explicitaba que “los paisajes, monumentos, ciu­
dades y costumbres constituyen el capital turísti­
co”. Además sugería a los países con gran movi­
miento turístico que cuidaran lo relacionado con 
el medio ambiente.
La Unión de Organismos Oficiales de Turis­
mo (U.I.O.O.T), antecesora de la actual Organi­
zación Mundial de Turismo (O.M.T.) de las Na­
ciones Unidas, ya lo había propuesto en 1950.
Muchos han sido los congresos internaciona­
les que se han sucedido hasta conformar el ac­
tual criterio sobre el Patrimonio y su relación con 
el Turismo. Entre otros, podemos mencionar el 
de la Unión Internacional de Arquitectos realiza­
do en Moscú en I958, el Congreso de la Federa­
ción Internacional de Vivienda y Urbanismo, en 
Santiago de Compostela (1961) que tuvo por 
lema el problema de los “conjuntos históricos 
el C ongreso de Venecia (1961) y el del
10 Burbridge, Horacio. "E l tu r is m o  c u ltu ra l y  la  p re s e rv a c ió n  d e l p a tr im o n io " , op. cit.
11 Le Corbusier: "P r in c ip io s  d e  U rb a n is m o "  (La Carta de Atenas) Editorial Ariel. Barcelona.
12 L a s  N o rm a s  de  Q u ito . Informe Final de la Reunión sobre Conservación y Utilización de Monumentos y Lugares de Interés 
Histórico y Artístico.
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I.C.O.M.O.S., en Cáceres (1967), que compren­
dió el estudio del patrimonio del continente ame­
ricano.
En el documento conocido como “Las Normas 
de Quito”, con respecto a la relación del patrimo­
nio y el turismo, se explícita lo siguiente:
“Los valores propiamente culturales no se des­
naturalizan ni comprometen al vincularse con los 
intereses turísticos y lejos de ello, la mayor atrac­
ción que conquistan los monumentos y la afluen­
cia creciente de admiradores foráneos contribuye 
a afirmar la conciencia de su importancia y signifi­
cación nacionales. Un monumento restaurado ade­
cuadamente, un conjunto urbano puesto en valor, 
constituyen no solo una lección viva de historia 
sino un legítimo motivo de identidad nacional. En 
el más vasto marco de las relaciones internacio­
nales, esos testimonios del pasado estimulan los 
sentimientos de comprensión, armonía y comuni­
dad espiritual aun entre pueblos que se mantie­
nen rivales en política....Europa debe al Turismo 
directa o indirectamente la salvaguarda de una 
gran parte de su patrimonio cultural ...” .12
La U.N.E.S.C.O a través de su Secretaría Ge­
neral ha llevado a cabo un exhaustivo estudio 
con la colaboración de un organismo- no guber­
namental-, la Unión Internacional de Organiza­
ciones Oficiales de Turismo, en el que se confir­
maron los criterios expuestos que justifican la uti­
lización del patrimonio en función del turismo y 
además insistió en los beneficios económicos que 
se derivan de esta política.
Dos extremos de particular interés merecen 
ser destacados:
a. - La afluencia turística que determina la apro­
piada revaluación de un monumento, asegura la rá­
pida recuperación del capital invertido a esos fines.
b. - La actividad turística que se origina como 
consecuencia de la adecuada presentación de un 
monumento si desaparece determinaría su extin­
ción.13
Desde el punto de vista turístico el patrimonio 
es parte del “equipo” del que se dispone para ope­
rar esa industria en una región dada, pero la me­
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dida en que dicho patrimonio puede servir al uso 
a que se le destina, dependerá no sólo de sus 
valores intrínsecos, es decir, de su significación 
o interés arqueológico, histórico o artístico, sino 
además de las circunstancias adjetivas que con­
curran en el mismo y faciliten su adecuada utili­
zación. De ahí que las obras de restauración no 
sean siempre suficientes por sí solas para que el 
patrimonio pueda ser explotado, entrando a for­
mar parte del equipo turístico de una región. Pue­
den hacerse igualmente necesarias la realización 
de otras obras de infraestructura tales como un 
camino, que facilite el acceso o un albergue que 
aloje a los visitantes. Todo ello manteniendo el 
carácter ambiental de la región.
Consideraciones Generales sobre el turismo 
y el patrimonio
El Centro Latinoamericano de Educación y 
Formación Turística (C.L.E.F.O.T) ha estudiado 
el tema del Turismo y el Patrimonio y ha realiza­
do diversas consideraciones importantes para te­
ner en cuenta .
“ M illones  de pe rsonas  se tra s la d a n  
anualmente en el mundo a sitios distantes de 
su residencia con el objeto de utilizar su tiempo 
libre. Alrededor de este movimiento de personas 
giran ... inversiones, hoteles, aeropuertos, 
recursos hum anos ca lificados, carre te ras, 
empresas de viajes, sistemas informatizados de 
reservas, im puestos, etc. Es lo que se ha 
denominado -cuestinonablemente- la "Industria 
Turística" ... Municipios, Estados y empresas 
invierten .... por captar una porción de esa 
demanda y desarrollar su capacidad receptora 
de corrientes turísticas".
Dentro de este sistema, “el turista” es el cen­
tro que al viajar pone en marcha la actividad. No 
es menos importante “el recurso”, que es el fac­
tor determinante de la elección del destino.
Muchos países concentran sus esfuerzos en 
estrategias de comercialización de los destinos, 
sin tener en cuenta el ordenamiento del espacio 
y la preservación del patrimonio.
Esto genera resultados deficientes y la depre­
dación del patrimonio.
13 L a s  N o rm a s  de  Q u ito  Informe Final de la Reunión sobre Conservación y Utilización de Monumentos y Lugares de Interés 
Histórico y Artístico.
14 Ceballos, Graciela. Lie. Montedoro, Carlos. T u rism o  y P a tr im o n io . Centro Latinoamericano de Educación y formación turística. 
Ponencia presentada en el III congreso Latinoamericano de Cultura arquitectónica y urbanística. Salta, octubre de I993.
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La actividad turística debe encararse a través 
de un proceso de planificación que involucre al 
sistema turístico en su conjunto y los principios 
rectores serían:
- La conservación y protección de los recur­
sos y del medio ambiente.
- El bienestar de la comunidad receptora.
- La satisfacción de las expectativas del turista. 
Y en último término,
- Los beneficios del sector empresarial.14
El rol del Turismo en la recuperación de áreas 
históricas.
En áreas históricas, el turismo constituye una 
vía de preservación si se mantiene el flujo turístico 
de manera sostenida. En países empobrecidos y 
con economías liberales de magros presupuestos 
oficiales para el sustento cultural, el turismo es casi 
la única posibilidad de preservación del patrimonio.
Los especialistas tratan de promover acciones 
conservacionistas del ambiente, de allí el incremento 
que ha adquirido el turismo alternativo frente a las 
ofertas masivas tradicionales; bajo la denominación 
de cultural, rural o de aventura brinda propuestas 
orientadas a una demanda controlable.
Se deben realizar estudios previos y contro­
les permanentes de evaluación del impacto am­
biental, natural, cultural, patrimonial y poblacional 
de las áreas históricas, cuando éstas se promue­
van turísticamente.
Estos estudios deben ser realizados por equi­
pos interdisciplinarios que permitan anticipar los 
posibles deterioros y tomar los recaudos para re­
ducir al mínimo los impactos que inevitablemen­
te se producirán.
Otro aspecto importante es la planificación a esca­
la territorial para que cada área desarrolle una marca 
de calidad propia, evitando la competencia entre áreas 
o zonas históricas, tendiendo a su complementariedad. 
De esta manera es posible integrarlas y estructurarlas 
en un sistema de comercialización.
La propuesta es armonizar los principios hu­
manistas inherentes a la preservación y los inte­
reses comerciales del turismo.15
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Perjuicios de las políticas comerciales turís­
ticas sobre el patrimonio y la sociedad
Cuando se considera al turista como consu­
midor y se pone el énfasis en la problemática del 
“marketing” y la comercialización, el lugar turísti­
co sufre una evolución definida como “etapas de 
exploración, participación, desarrollo, consolida­
ción, estancamiento y declive...”.16 Se puede dar 
también una etapa de “rejuvenecimiento” pero 
para esta última posibilidad se suelen crear nue­
vas atracciones artificiales como casinos o zo­
nas francas y el declive es inevitable.
Por otra parte, también las grandes obras de 
infraestructura y equipamiento de servicios sue­
len originar lo que se define como factores con­
taminantes o “la contaminación arquitectónica” 
generada por los grandes hoteles y edificios en 
altura, creando sitios además exclusivos en los 
que la población residente queda segregada.
Otro de los grandes problemas es la insisten­
cia en valorar el éxito del turismo en función de la 
cantidad de turistas que llegan a un lugar. Al 
promoverse la competencia cuantitativa se per­
judican las áreas históricas.17
Una gran masa de turistas desea solamente 
vacaciones y diversiones y a éstos no se les debe 
ofrecer los lugares histórico- artísticos a los que 
puede degradar. Cuando exista un valor intere­
sante para el turismo culto, hay que defenderlo y 
apartarlo del turismo masivo, el cual generalmen­
te se queda indiferente ante estos valores.
El Turismo Cultural en nuestro país.
Propuestas
Todavía hay en nuestro país una falta de 
conciencia respecto a la urgencia de desarrollar pro­
gramas turísticos que contemplen adecuadamen­
te la capacidad de soporte del atractivo a promover 
poniendo en peligro su integridad. Conocida es la 
destrucción de los centros históricos de ciudades 
como Mar del Plata y San Carlos de Bariloche. Esta 
destrucción perjudica no solo al patrimonio sino a 
la propia actividad turística donde la pérdida de 
calidad se vuelve con frecuencia irreversible.
15 Arq. Lolich, Liliana. E l ro l d e l T u rism o e n  la  re c u p e ra c ió n  d e  á re a s  h is tó r ic a s . Ponencia de base Comisión financiamiento, 
Legislación y Turismo cultural. III congreso Latinoamericano de Cultura Arquitectónica y urbanística. Salta. I993
16 Mathieson, Alister y Wall. Geoffrey. Turism o. R e p e rc u s io n e s  e c o n ó m ic a s , f ís ic a s  y  s o c ia le s . México Trillas I990.
17 Arq.Lolich, Liliana. E l ro l d e l T u rism o  en  la  re c u p e ra c ió n  d e  á re a s  h is tó ric a s . Op. cit.
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En nuestro país falta cierta conciencia respec­
to a la urgencia de desarrollar programas turísti­
cos que contemplen adecuadamente la capaci­
dad del soporte del patrimonio cultural y que pue­
den llegar a poner en peligro su integridad. En el 
resto del mundo ya se han tomado medidas ur­
gentes al respecto, por ejemplo en Grecia, los 
turistas caminan en pasarelas de madera ya que 
el mármol se desgastaba aceleradamente y ya 
no se pueden tocar las columnas ni los templos. 
En Italia se ha prohibido el tránsito vehicular al­
rededor del Coliseo, en Egipto se ha cerrado la 
carretera que llegaba a las pirámides y en Ingla­
terra se piensa eliminar la carretera que lleva a 
Stonehenge.
En la ciudad de Buenos aires, no se toma con­
ciencia, por ejemplo, que en el área histórica fren­
te a la iglesia de San Ignacio pasan seis líneas 
de colectivos que producen vibraciones para las 
que un edificio del siglo XVIII no está preparado. 
Recién hace pocos años se tuvo en cuenta la 
protección de la fuente de Lola Mora y se prohi­
bió el tráns ito  de cam iones para ev ita r el 
resquebrajamiento de los mármoles.
En realidad el turismo orientado con inteligen­
cia permite proteger y aumentar el acervo patri­
monial e incluso es posible que ese bien produz­
ca los recursos necesarios para asegurar la con­
tinuidad de su mantenimiento. Es, por ejemplo, 
cada vez mayor el número de estancias que es­
tán abriendo sus tranqueras al turismo.
En este sentido son ejemplos válidos la trans­
formación en paradores de casonas con valor his­
18 Burbridge Horacio. "E l tu r is m o  c u ltu ra l y  la  p re s e rv a c ió n  d e l d r im o n i o op. cit.
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tórico o arquitectónico como la de Isasmendi en 
Molinos (Salta) o la del Marqués de Tojo, en Yavi 
(Jujuy).
Organizar una propuesta de turismo cultural 
por ejemplo, un circuito de visita a las estancias 
jesuíticas de la provincia de Córdoba con aloja­
miento en una de ellas (Caroya) supone una pro­
puesta de turismo cultural de indudable interés.
Otra posibilidad para nuestro noroeste sería 
la llamada “ruta de los Caudillos” en los llanos de 
La R io ja . Más de uno de los pequeños 
asentamientos rurales podrían habilitarse para ser 
visitados por aquellos turistas interesados en to­
mar contacto con formas de vida cotidiana tan 
alejadas de los grandes centros urbanos. La venta 
de artesanías, de dulces caseros, la degustación 
de algunas especialidades de la cocina local pue­
den representar también ingresos significativos 
para una economía casi de subsistencia.18
Tres casos puntuales
- Capilla del Señor
El caso de Capilla del Señor es un pueblo que 
a pesar de no haber sido escenario de hechos 
históricos de trascendencia nacional, o no poseer 
obras arquitectónicas de relevancia monumen­
tal, constituye un ámbito urbano con significativa 
cohesión formal y cultural que lo vuelve valioso 
referente de la memoria regional.
Fue declarado en 1994 por la Comisión de 
Museos, Monumentos y Lugares Históricos “bien 
de interés histórico nacional”.
El carácter histórico se debe en particular al 
hecho de que a través de una peculiar fusión de 
cultura y naturaleza representa modos de vida y 
ambiente urbano que testimonian la relación en­
tre el pasado y el presente. La integración con el 
campo contiguo, el haber perdurado los tipos ar­
quitectónicos como consecuencia de la pobreza 
de la zona y sobre todo la unidad del conjunto 
hacen de la Capilla un ejemplo importante de 
población pampeana y por eso se lo declaró con 
carácter nacional.
El pueblo tiene cerca de noventa manzanas y 
está situado a unos 85 Km. de la Capital Fede­
ral. Tiene dos estaciones ferroviarias, silos y 
galpones y un cementerio. Está organizado por 
supuesto alrededor de la plaza central y las ca­
lles son estrechas.(Figs 1 y 2)
Luego de la declaratoria se organizó un congre­
so al que concurrieron destacados especialistas en 
preservación. Estudiamos cada uno de los edificios, 
realizamos un inventario y cada grupo expuso sus 
conclusiones en la Municipalidad. Eramos cerca de 
cuarenta y nos trasladamos en un micro. Gran par­
te de la recorrida la hicimos a pie observando las 
construcciones funerarias, tiendas, bares y los edi­
ficios que rodeaban la plaza principal. Era sábado 
por la tarde y cansados por la larga caminata deci­
dimos volver en el micro. Nadie tuvo en cuenta que 
las calles de Capilla no estaban preparadas para 
micros de turistas de gran tamaño, o en este caso
especialistas, y al doblar una esquina el micro ras­
pó un auto. La respuesta inmediata fue un piedrazo 
por parte de la gente que estaba en la vereda y que 
por otra parte siempre nos habían mirado como “ex­
traños”. La comunidad tampoco estaba preparada 
para esa declaratoria.
Tomamos conciencia de que eran muchas las 
tareas a realizar para que Capilla fuera un atrac­
tivo turístico. Se empezó por convocar a la co­
munidad, a las escuelas. Se formó una asocia­
ción Pro Memoria y luego de muchos talleres de 
historia y reflexión, la propia comunidad se sintió 
comprometida con la declaratoria. El tema de los 
accesos al pueblo fueron tomados en cuenta. Un 
tren histórico llega a una de las estaciones, no 
se permiten ómnibus de gran tamaño sino mini- 
buses para evitar congestionar u obstruir el libre
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tránsito de los residentes y ahora los turistas son 
bien recibidos y es más, muchos se ofrecen como 
improvisados guías locales.
De todas formas este pueblo debe ser un atrac­
tivo de turismo cultural y no de turismo masivo.
- El palacio San José, sus accesos y jardines
Fue declarado Monumento nacional en 1935 
por la Ley Nro.12.261, disponiendo asimismo la 
instalación de un museo regional que quedaría 
bajo la dirección del Poder Ejecutivo Nacional. 
Se comenzó a construir en 1848 como residen­
cia particular de Justo José de Urquiza y el ar­
quitecto fue Pedro Fosatti.
Amplios parques y jardines son el marco de 
la planta del edificio que tiene dos grandes pa­
tios: el de honor y el del Parral.(Fig. 3) Un gran 
lago artificial - hoy en ruinas- era en su época 
lugar de paseo y descanso. En el frente de la 
residencia se encontraba el Jardín Francés, ce­
rrado por una artística reja de hierro fundido y un 
portal del mismo material sobre cuyos pilares se 
colocaron las esculturas que representan a los 
cuatro continentes. Pajareras simétricas orna­
mentan el acceso. En el jardín posterior que ro­
dea la capilla se encuentran bustos de Alejandro 
Magno, Hernán Cortés, Julio César y Napoleón.
Un grupo de especialistas fue convocado hace 
unos ocho años para hacer una relectura del pa­
lacio y su entorno y sugerir nuevos recorridos y 
textos para las visitas guiadas.
El museo casa recibe cientos de turistas men­
sualmente que salen impactados con lo que se 
denomina la “sala de la tragedia” , el dormitorio 
en donde fue asesinado Urquiza. Nada recuer­
dan sobre la vida cotidiana de la época, los deta­
lles masónicos del edificio y su ornamentación y 
sobre todo el entorno paisajístico, donde nada 
fue librado al azar. Su distribución, esculturas, di­
seño y vegetación apuntan a un mensaje que el 
visitante no registra. Por otra parte los turistas 
ingresan por la parte posterior y no visualizan, ni 
se usa, la entrada principal.
El ingreso principal estuvo pensado como la 
relación, a través del jardín francés, con el resto 
del mundo, por eso se colocaron las esculturas 
de los continentes, las pajareras y las fuentes 
pompeyanas que se encuentran en un pequeño 
jardín cercano a la galería de ingreso.
El jardín posterior, sin el diseño organizado 
del frontal, posee bustos que indican que Urquiza 
se sentía un verdadero héroe nacional a la altura 
de los grandes hombres de la historia.(Fig. 4)
A pesar de haber presentado un informe final 
multidisciplinario realizado por expertos y haber 
sugerido nuevas lecturas y posibilidades turísti­
cas, integrando los jardines y los sectores de pro­
ducción, las visitas se siguen haciendo de la mis­
ma manera convencional.
Muchas veces los diagnósticos y propuestas 
que enriquecerían la relación turismo y patrimo­
nio quedan en el olvido.
- Las misiones jesuíticas
En la provincia de Misiones tampoco el turis­
ta logra una lectura integrada del patrimonio 
jesuítico. No se vivencia la idea del “sistema 
jesuítico” de la producción, ni tampoco de las tres 
etapas de la historia misionera: la primera, la Tupí- 
Guaraní, la segunda, la cultura jesuítica y la últi­
ma a partir de 1870 con una arquitectura de pro­
ducción vernácula característica, resultante de un 
equilibrio logrado entre la naturaleza y la cultura 
de la reqión.
Figura 5
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Mencionando el caso de San Ignacio Miní, de­
clarada Monumento histórico nacional por decreto 
16.482/43 y Patrimonio de la Humanidad por la 
UNESCO en I984, vemos que los gobiernos na­
c iona les  han prom ovido  m uchas 
intervenciones.(Fig. 5 y 6) En 1992 el Poder Eje­
cutivo Nacional encomendó la administración, 
custodia y conservación de las ruinas al gobier­
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no de la provincia de Misiones, sin perjuicio de 
las competencias asignadas a la Comisión Na­
cional de Museos y de Monumentos y Lugares 
Históricos.
Uno de los proyectos era la implementación 
de una “Escuela - taller” en las propias Ruinas, 
que tenía como objetivo formar cuadros técnicos
de nivel intermedio de apoyo para el programa 
Ruinas Jesuíticas. Se quería formar adolescen­
tes en oficios relacionados a la conservación y 
rehabilitación del Patrimonio cultural y natural de 
las ruinas. Por fallecimiento de quien fuera su 
impulsor, el arq. Jorge Enrique Hardoy, el pro­
yecto no se ha concretado.
Sería también muy importante que el turista 
tuviera clara idea de la importancia del “sistema 
jesuítico” y de la tecnología revolucionaria em­
pleada en su época.
Se podría conformar un Centro Regional de for­
mación y producción, basado en los modos de pro­
ducción de las artesanías y los oficios de la época 
jesuítica recomponiendo las huertas, alentando la 
producción de hierbas indígenas y elaborando pro­
ductos que pudieran ser adquiridos como recuer­
dos regionales. Además se podrían rescatar activi­
dades como las fiestas, los actos sacramentales, 
los coros - podrían ser organizados en escuelas 
regionales - y la realización de festivales anuales 
como atractivos turísticos regionales.19
Un desacierto es que en el terreno que esta­
ba la huerta de los padres jesuítas se construyó 
una cancha de fútbol, que podría haberse cons­
truido en cualquier otro lugar de los alrededores 
y utilizar ese sector para volver a cultivar las hier­
bas medicinales que tan bien conocían y utiliza­
ban los jesuítas y transformar el lugar en un atrac­
tivo turístico más del monumento.
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19 Moreno, Carlos. "R a íc e s  y  p a tr im o n io  c u ltu ra l c o m o  re c u rs o  tu r ís tic o ". Op. cit.
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También se deben poner en valor los ámbi­
tos arquitectónicos teniendo en cuenta las den­
sidades de uso posibles, de cada una de las es­
tructuras, ya que lo masivo conspira también 
contra la conservación. Las nuevas instalacio­
nes que se incorporen para el desarrollo turísti­
co no deben competir con la percepción total 
del paisaje y el patrimonio, como sucede con el 
e d if ic io  e s tilo  n e o co lo n ia l del m useo de 
ambientación, que se construyó en la entrada 
de las ruinas.
Conclusión
El turismo cultural tiene un rol fundamental en 
la difusión de los valores de la cultura y del patri­
monio. Siempre se debe tratar de que el valor 
artístico de los bienes patrimoniales no sufra para 
satisfacer al turismo.
La propuesta es armonizar los principios huma­
nistas inherentes a la preservación y el patrimonio 
cultural y los intereses comerciales del turismo.
Para la concreción de proyectos turístico - cul­
turales debe establecerse una estrecha colabora­
ción y una política conjunta entre la sociedad, los 
organismos encargados del Turismo y los orga­
nismos encargados de la preservación histórico- 
artística de la nación. Con esos tres factores la 
relación entre turismo y patrimonio cultural puede 
ser una relación armónica donde se contemplen 
los intereses de todos los participantes.
